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No sé cómo traducir esta palabra, cuya impor-
tancia crece en la pedagogía actual. “La acción 
educativa de los padres” sería exacto pero largo. 
“Crianza” es corto, pero no enfatiza lo sufi ciente 
el aspecto educativo. Si los padres han educado 
siempre, ¿por qué se ha despertado ahora tanto 
interés por este tema? Se me ocurren varias 
explicaciones que actúan de consuno. En primer 
lugar, porque tradicionalmente era la sociedad 
entera la que educaba, mientras que ahora los 
padres se sienten solos. Lo más sabio que he oído 

en educación es un proverbio africano que dice: 
“Para educar a un niño hace falta la tribu entera”. 
Esa urdimbre pedagógica social ha desapare-
cido, sobre todo porque vivimos en sociedades 
muy heterogéneas e individualistas. En segundo 
lugar,  los padres están naturalmente preparados 
para educar a sus hijos, pero no en entornos tan 
complejos y a veces hostiles como son los países 
desarrollados. En tercer lugar, porque en nuestras 
culturas todo se ha tecnifi cado y especializa-
do, también la educación, y los padres reciben 
mensajes contradictorios sobre lo que tienen que 
hacer o tienen que evitar, lo que llena de angustia 
a las familias más responsables. Por último,  por-
que con frecuencia se introducen en la pedagogía 
discursos que no son pedagógicos. 

Comentaré uno de ellos. Insistimos tanto en la 
igualdad de todos los seres humanos –que es 

igualdad únicamente en derechos– que olvida-
mos que los niños nacen diferentes y en ambien-
tes diferentes. El gran objetivo de una sociedad 
justa es reducir la infl uencia de la suerte. Y esto es 
importante para el asunto que nos ocupa,  porque 
muchos niños nacen con mala fortuna. Suelo 
decir a mis alumnos que nuestra inteligencia se 
parece al juego del póquer. En la vida y en el juego 
se nos reparten cartas que no podemos elegir. En 
ambas situaciones, hay cartas buenas y cartas ma-
las, y es mejor, sin duda alguna, tenerlas buenas. 
Pero, afortunadamente, no siempre gana quien 
tiene las mejores cartas, sino quien sabe jugar 
mejor con las que tiene. Esta es la gran tarea de la 
educación: enseñar a jugar bien.

Las diferencias perso-
nales más importantes 
con que nace el niño 
atañen a sus capaci-
dades intelectuales, a 
su sexo y a su tempe-
ramento. El tempe-
ramento es el modo 
estable de responder 
afectivamente al entor-
no. Hay niños audaces 
y niños inhibidos. Hay 
bebés fáciles y difíciles, 
vulnerables o resilien-
tes. Durante los dos 

primeros años, una de las funciones del parenting 
es conocer al niño, aceptarlo y procurar un buen 
ajuste del temperamento del niño con la reali-
dad. Estos temas me apasionan, y por ello quiero 
anunciarles algo en primicia. Después del verano 
inauguraré una Universidad de padres a través de 
internet, para poner a disposición de las familias  
lo mejor que sabemos sobre la educación de los 
niños. Tenemos que enseñar a jugar bien a los ni-
ños y, previamente, a sus padres. Lo que pretendo 
es recuperar el entusiasmo y el buen humor en 
las tareas educativas. La matrícula –gratuita– está 
abierta. Si les interesa pueden entrar en www.
universidaddepadres.es Espero que nos encon-
tremos en el campus virtual. s
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